
Anexo 1 

 

Revelación pública y revelaciones privadas — su lugar teológico 

 

«En todas las épocas se le ha dado a la Iglesia el carisma de la profecía, que debe ser 

examinado, pero que tampoco puede ser despreciado. A este respecto, es necesario tener 

presente que la profecía en el sentido de la Biblia no quiere decir predecir el futuro, sino 

explicar la voluntad de Dios para el presente, lo cual muestra el recto camino hacia el 

futuro. El que predice el futuro se encuentra con la curiosidad de la razón, que desea 

apartar el velo del porvenir; el profeta ayuda a la ceguera de la voluntad y del 

pensamiento y aclara la voluntad de Dios como exigencia e indicación para el presente. La 

importancia de la predicción del futuro en este caso es secundaria. Lo esencial es la 

actualización de la única revelación, que me afecta profundamente: la palabra profética es 

advertencia o también consuelo o las dos cosas a la vez. En este sentido, se puede 

relacionar el carisma de la profecía con la categoría de los «signos de los tiempos », que 

ha sido subrayada por el Vaticano II: “...sabéis explorar el aspecto de la tierra y del cielo, 

¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lc 12, 56). En esta parábola de Jesús por “signos 

de los tiempos” debe entenderse su propio camino, el mismo Jesús. Interpretar los signos 

de los tiempos a la luz de la fe significa reconocer la presencia de Cristo en todos los 

tiempos. En las revelaciones privadas reconocidas por la Iglesia —y por tanto también en 

Fátima— se trata de esto: ayudarnos a comprender los signos de los tiempos y a 

encontrar la justa respuesta desde la fe ante ellos»1.  

 

                                                           
1 Congregación para la Doctrina de la Fe, El Mensaje De Fátima. 


